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EL NEGRO TIMOTEO 
PERIÓDICO POUTICO, SATfRIO.O Y BURLESCO 

Timo'teo.-Cpn que habíanws tenido en Monte­
Tideo una sociedad secret~~ " . . 

Yo-Y eso recien lo sabes~ 
Timo;eo-Ilace ll).,UJ .pocos djas sefíqr _amo. 
Yo-Pues hombre, me sorprende" que 1o ha-

yas ignorado hasta hoy. 
Timoteo-Como este Club os de creacion re­

eiente, nad9 tiene de estraño. 
Yo- De creacjon reciente, Timoteo~ H~co 

mas de v,einte años qne esta sociedad es conocida 
~n erRio de la -p}ata. -

1\'moteo·-Es im¡:JOsible, Sefíor amo. Su roer­
cea ó yo no damos en la tecla. La asociacion es 
de fecha mas m<1derna. ' ' ' 

Yo,... N o te referías a la sociedad. masónica? 
Tirnoteo- No lo ~ije~ Estabamos ~aciendo un 

211id p1·o. fJ.UO. La logia de que trato no ticñe 
nada ~e benéfi.qo. Es todo lo contrario. 

Yo- Entonces 1.19 la.cono7.co. iY qué nombre 
tiene esta mistariosa junta~ 

Timoteo-Como es clandeslina, ·señor amo, e1 
público lo ignora; pero atendiendo a los fines del 
conciliabulo, yo lo titulo Club ele los e~tra1~gu­
l~wes. 

Yo~-Acaao es alguna'.sncursalde lqs Páanse­
~a~·s de la Indid 

Tim.oteo-Aunque su objeto es la destruccion , 
saüoramo, nada 1iene que ver con aquella socie­
dad religiosa. La nuestra es puramente polltica. 

Yo- Y la Policía no sabe donde se reune esa 
oongregacion misteriosa? 

Timoteo- La J;>olicia no sabe ni dón(le tiene 
lasnarices. Ademas, aunque lo supiera, creo 
~uc baria la vhta gorda. Sobre todo, n,o gozamos 
del derecho de reunion~ 

Yo- Es cierto, no siendo con un proposito 
punible. 

Timofeo-Pues el Club de los estt·a-/l.gulado­
m podl'ia tener sesiones públicas1 sin peligro 

ninguno para SU,S miembros, apesat' de lo1,1 .m6'v.i­
les criminosos que lo guian. 

Yo-No estoy co!ltigo, 'rímoteo. O_piuo que si 
el Óorol1el Goycneche tuviera C€lnocitpiento del 
local e; c¡.ue se junt.a lakocipdad sect·e•a1Jlevaria 
ala caroel a sus afiliado~. ' 

1'i1n,ot~o-ta, ta, ta! Me l'Ío de SlJ candi~e1., 
amo mio, y perdoQ~ mi atrevilpíento. ~No le he 
diého a l:lll merced que los esttanr¿ulaclores for­
man una asociacion poUtica'l 

Yq-::; .. y bien! 1 •• 

Timoteo-Y no comprende su merced quo 
siendo tt!14 congroga,c~bn politica y oculta_¡ se han 
d.a ocupar do cosas que no son para hacerse a las 
claras'? 

Yo-\ray:t con tu logica. Justamente por e¡;o 
la Po1icla ,est~ 9n el debe¡:¡_ de np , tolerar ~as 
cosas. 

Timoteo-E!! que las cosas, sei'lor amo, son 
(lel gusto de la Poliyía, 

Y o -Qu.ieres <livertirte conmigo~ Esplícate. de 
una vez. 

Tirnot~Q-Alh\ yoy,. El Oltu(J de Jo§ .f.Stt·fl/4-
gt~lado1·es tiene por objeta propagar la idea de 
la prorogacron dQ la Dictadura. 

Yo--Hola! Ahora1 entiendo tu¡; enigmas. 
Timoteo-.:.Y su merced debe cvmprender 

tambien qne~ del Dictador abajo, en la esf¿ra de 
los empleados públicos, a ninguno le disgusta el 
proye11to. 

Yo--Pienso que el Co,ronol Latorre lo re­
chaza. 1 

Tim.oleo-.A la manera que D. ,Edqviges re-
chazaba la Pt•esidencia--no quie1•o, no gttiero . .. 
écharnela ~ ~l sornl.werg. tHa~ejdo ~~merced 
algo e,scrífo por el c~eíe del Estado, en el sentido 
de desautorizar la propaganda liberticidª? 

Y a--He leido SMS dec,r()tos coQvoea,ndo.a elec­
ciones, que es lo S\lfieiente par~ demoat.rar sus 
sentimientos al respecto. 

Tirnoteo--Yo tambien he leiqo on ~a hl$toria, 
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1 pido perdones al Sr. Garzon si me equivoco en 
la cita ••.. 

Y o-Voy a interrumpirte. PoFqn& te dirijes 
al Oficial Mayor del Ministerio de Gobiernóf 

Timoteo-Por la sencilla razon de que el ex­
representante tiene al dedillo los anales de la hu­
manidad. Ya no recuerda su merced lo q\le dijo 
en el banquete del Dr. Magariñosf 

Yo-Lo recuerdo perfectamente, Timoteo. 
Tímoteo-Y desde que conoce lo sucedido an­

tes del diluvio, es muy natural suponer que no 
ha de ignorar lo ocurrido despues, como hombre 
fuerte en materia de histo1·ia$. 

Y o-Y que has leido en ella, aplicable al caso 
de que hablabas~ · 

Timoteo-He lei<lo-y el Oftcial Mayor recti­
ficara si me equivoco-que pocos dias antes de 
dar el golpe de Estado, el príncipe Luis Napo­
leon, Presidente de la Republica Francesa, pre­
sentó a la Asamblea Nacional un proyecto ele ley 
declarando traidor a la patria al hombre que 
'atentara a la Constitucion en vigencia. 

Yo-El hecho ea verdadero. 
Timoteo-Y el 2 de Diciembre .... pataplum! 

vino la Constjtucion abajo y subió arriba el p¡a­
gistra.do de la República, ya con el ' título de 
Emperador de Jos franceses. 

Y o-Y que analogía hay entre el Coronel La· 
torre.J' Napoleon IIU 

T'imoteo-Que anaíogíaf Caramba1 El Coro­
nel Latorra ha decretado quej haya comicios en 
No'Viembre. 
Yo~ Y los habrá, Timoteo. 

· Timoteo-Y los habra .... si el pueblo no pi­
de la Dictadura. Si la pide, el Gefe del Estado 
echara humildemente sobre sus hombros .•.. iba 
a decir el !llanto del César,. pero me parece me­
jor decir el quillapí chat·r'lta, desde que se 
trata de un asunto 1nd-tgena. • • • ó sea na­
cional. 
~o-Entonces no habra nlngun golpe de Es­

tado. 
Timoteo-Conf()rme, pero habra un golpe de 

Bruto, que es peorí porque el Coronel Latorre, 
aceptando la Dictadura prorognda, asesinara a la 
Republica como el romano a sus hijos, con la no­
table diferenoia de que el uno los mató para fun­
dar la soberanía de la libertad en Roma, y el otro 
la matara para fundar la libertád de 8U" sobet·a­
n1a . ... 

Yo-No discutamos. Pero e.n todo esto no veo 
que papel desempe-ñ<i el Club de los estrangu.­
ladores. 

Ttmouo-Un papel importantísimo¡ el de pt'a· 

parar el terreno para construir, S'obre sólidas ha· 
ses, el edificio de la grandeza dictatorial. 

Y o-Y porqué se ocultan sus miembros! 
Timoteo-Esa clase de obras, Sr. amo, no se 

h~n a la luz del di a. tN o sabe su merced que 
el criminal busca las sombras para herir a su víc­
tima! Así son los murciélagos que dirijen desde 
Montevideo los trabajos de zapa contra la Cons­
titucion de la República. Comprenden lo vergon· 
zoso de su obra y por eso .hlfye:n de la publicidad. 

Yo-Pero es·cierto que h¡tya un Club ~ncar~ 
gado de esa tarea maldita~ 

Timoteo-A.si lo declara la Comision Auxiliar 
de Tacuarembó. Es una revelacion jmportante. 

Yo-Ya }Q creo. 
Timoteo-Y los miembros de ese Club se en­

vuelven en el misterio para salvar su nombre del 
estigma de los pueblos libres. Pero todo se sabe, 
setlor amo; y ya llegara el dia en que conocido 
ese nombre y el!crito con carbon en los anales de 
la patria, sea maldecido por la generacion d.el 
porvenir. 

Yo-Como lo es al presente, Timoteo. 
Tímoteo-Mucho mas, señor amo; pues la glo­

ria J la ignominia van aumentando a medida que 
transcurren los siglos. 

Y o-Y porqué los llamas estranguladorút 
Timoteo-'Porque la destruccion es su objeto 

político. Destruccion de las leyes, destruccion 
del honor nacional, destruccion de nuestra vida 
libre1 destruccion de las co~quisfail .hechas en la 
conciencia pública, destruccion, en ftn, del tem· 
plo constitucional y democratico, donde han ora· 
do nuestros padrea y donde vendran á orar loj 
venideros, despues de limpiar las manchas con 
que pretende salpic~rlo el Club de los estran· 

>JI ' guladoru. 
Yo-El nombre está bien aplicado. 
Timoteo-Si sei'lor, porque quieren estrangu· 

lar a la Republica, echando su cadáver a los p.ih 
de un hombre revestido con la p~rpura, quiero 
decir .••. con las plumas de los caciques aborí· 
genetl. 

He dicho. 

Ni poJ.• un_ queso 

Qué abandone eL redactor 
De La Tribuna el embozo; 
Y pre"Sente, viejo ó mozo, 
Su rostro al espectador: 
Para que el público asr, 
Sepa si es flaco ll obeso; 
Eso nb ha de hacei!lo ni. .. . 

Por un queso, 

• ) 
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Que el Ministro de la Hacienda 
Deje vacante el sillon, 
A cualquier otro mamon 
Famélico de prebenda. 
Llovandl) mi anhelo i colmo 
Con tan ansiado suoeso¡ 
Es pedir peras al olmo • .• 
No lo hara fl-i por tm queso. 

Que el Ministro de MarinaJ 
Rival insigne de MarteJ 
Llegue á ser un BonaparteJ 
Y no un Napoleon .•. de harina; 
Y repita el vine, vt, 
Y vencíJ sin ser camueso; 
Eso no ha de hacerlo ni ... 

Por un queso, 

Que el Ge(e de Policía 
Escriba en castiza lengua, 
Y no haga despre~io ó mengua 
De la buena ortografía¡ 
Y en castellano, ademas, 
Hable al darle a la sin hueco¡ 
Eso no lo hará jamas, 
N o sellor, ni pot· un queso. 

Que el popular Dictador 
Quiera acabar •u gobierno, 
Antes que Dios o el infierno, 
Nos regale otro señor; 
Para que al nivel de Haití 
Subamos ... en retroceso; 
Eso no ha de hacerlo ni .... 

Por un queso. 

Que a los cuatro miembros malos 
Del Superior Tribunal, 
Los echen, por bien o mal, 
Con razones ó con palos¡ 
Aun cuando fueran mejor 
Argumentos de mas peso¡ 
No han de hacerlo, no seilor, 
I\i tampoco pot· U1~ queso. 

Que el tropel de aduladores 
Que en&alza al Gobernador, 
Llegara ~ tener h(Wjor 
De~~pues de tener honore1¡ 
Eso no ha do olerlo aqul, 
Ni el olfato de un sabueso; 
Que e11o no lo compran ni .•• 

Por ~ r¡t¡¡eso. 

Que Rosete, el sempiterno 
Chicharra del vencedor, 
No le entone al Dictadpr 
y a su "liberal gobierno, 
El ñ, de~~de el organillo 
Que toca el mozo travieso •••• 
Talvez lo haga el pobrecillo 

Por un quuo. 

lln utAtrbnonlo •lletatortal 

Timoteo-¡Quiere su merced tener conoci­
miento de un matrimonio de ti?·abu.ton que se 
ha celebrado recientemente en un pueblo del 
litoralf 

Yo-Matrimonio de tirabuzonf Note entiendo. 
Timoteo-Llámelo casamiento turco,qae vie­

ne a ser lo mismo. 
Yo-Un himeneo pollgamof ¡Qud desver­

güenza! 
Timoteo-Su merced ha ido muy lejoa. Nada 

tiene que nr la poligamia con este matrimonio d 
la turca. 

Yo-Ahora te entiendo menos. 
Timoteo-Caramba! Pues ent\lnces déle el 

nombre de casamiento dictatorial. Con esto se 
di6e todo. 

Yo- Mira; quedo tan enterado como al 
principio. 

Timoteo-Me esplicaré por entero. Se llama 
desposorio d~ tirabuzon, a la turca,o dictatorial, 
al matrimonio que se efectúa contra la voluntad 
do uno de los contrayentes. 

Y o-Acabaras, Timoteo. 
Timoteo-Porque dicho matrimonio S3 hace 

por medio de la fuer%a, lo mismo que la. Dic­
tadura. 

Yo-Esta es emanacion del pueblo. 
Timoteo-Eatoy. Del pueblo •• , armado,jus­

tamente¡ eomo el himeneo de que voy a hablar 
a su merced. 

Y o-Deseo im~nerme de los detalles. 
Timoteo-Santa palabra! Ante las imposicio­

nes no hay réplica. posible. Eso han hecho la 
novia y el pueblo oriental, aceptando ambos el 
yugo¡ aquella del matrimonio, y este de la Dic­
tadura. Pero oiga su merced la historia. 

Yo-Escucho con atencion. 
Timoteo-E• un episodio de noTela. Había eu. 

cierta villa próxima al Uruguay un par de pi­
chona• que se adoraban mutuamente. 

Yo-Escena sentimental. 
Tim,~o-Como la proroga de los podtrtl deJ 
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coronel Lato¡re. La tórtola tenia un padre, y 
este la intencion ~e casarla con un hombre, a 
quien ella no :¡:maba , por Sllpuostg, aescle que 
andaba en picospa1·dos con el otro pichon. 

Yo- -Podías haber suprimido la ft·ase de picos . 
1JCwdos . \ _ 

Timoteo--ComJ?rendo pqrqué me lo dice su 
merced. Pero es el térmi.uo consagrado; y aun­
que al pronunciarlo nos haya traído el recuerdo 
de los picos de Pálmü·a, de las treinta mil y pico 
de firmas de Canelones)y de todos los pa1•dos de 
la política candombe.ra, no he podido hallar otra 
ft•a:;;e ma~ gt~:lftca para espresar ~1 cariño d~ los 
héroes do la historia. ' 

Yo- Adelante. 
Timoteo--Repito qlle el padre anuncio a la 

hija el matriróonio proyectado. 
Yo- Justo es que los padres se preocupen, del 

JlOrveuir de su familía. · 
1'imoteo-Es ci~rtq; pero tambien me parece 

justo que,cua'ndo se tt·ata de un asunto t:m,~ra­
ve como el de ligar dos almas para t?da la .:v¡da, 
con¡;ulten antes la voluntad de sus hijos. 
· Yo- Esto debe SC(' el paso previo. 

Timoteo-El padre de mi relato no se ocupó 
de tal cosa, sino simJ?lem,ente de avisar a su hija, 
que tenja H) arios, la suérte que le habia desti· 
nado. Advierto a ~u n1ercea que el esposo ófre­
cido pasa de los cuarenta, y no babia tenido con 
la novia otras relaciones que las de una amistad 

mu~ poco cultivada. . . 
Yo- Hé ahí un padre 1mprev1Sor. 
Ti moteo-Y que mas ñien parece comerciante 

11ue padre, señor amo, visto su iulerés,R~r col6-
car a su hija, como ei fuera \lOa mercane1a cual­
quiera en casa de un novio improvisado. 
Ya·:_~y qué hizo la niña, Timoteo? 
Timotao-Dicen que la paloma q,uiso volar del 

nido paterno, par~ no entrar á la jaula que se le 
prepar·aba; pero no pudo. :erificarl? por causa 
de .. , . obstacu{os supervmrentcs. ~~:1 embargo, 
dió aviso al galan vel'dadero de todo lo ocurrido .. 

Yo-Y entonces el ar,doroso galan1 .... 
Timotco-Sc puso a llorar a lágrima te11dida 

~ se e)lre~o en 1as cuaí• ~!s . 
Yo-Vaya un amor de poeta! 
TimoJeo-El amor era mucho, pero poca la 

resol~cio:n deJ, :(llancebo, (; ~1ue sin~ . : ; , otro f!a­
Uo hubiera cantado, en vez del to1·o qu~ tal 
, .0 z. ha de bramar muy pron(o al píé del talamo 
nnl?Cial. En fin, Uoran~o el ~ovio1 gimiendo 1a 
no:Y.ia, a),lurando el:J?adre)y r tendo el futul'02 lle~ 

go el día de la boda. 
y o-- Y .. . cOf!sumatwn est . .. 

J 

Timoteo- Aun no hubo conS'L~macion dt 
mat1·imonio. Escuche., señor a.¡no. La novia, a 
pretesto de confe.sars~, sa1ió de su casa y se diri· 
gió á la iglesia, donde~ si no se co'/1/{esó, con{es~ 
á lo menos al CUL'a que no sen1ia ningun caríi!o 
por el ho~bre que su padre le destinaba para 
esposo. 

Yo-tY qué hlzo el cura, Timoteo1 
Timoteo-No s~ lo <Jlle pudo hacer. El caso e.~ 

que sonó la hora; y los novios sin .amor se enea· 
minaron al templo, ella abatida, él altanero, e 
imponente el padre. 
Yo-Qu~ cuaáro trájico! 
Timoteo-El cura une las manos de los que 

iban a ser compañeros _por una eternidad, y pre· 
gunta á la niña .si deseaba por esposo a D. De­
mingo., . 

Y o-Domingo se llamaba~ 
Timoteo-Es el nombre que le pongo, porque 

aquel era su día de fiesta. 
Yo--Y la novia propon Ció el sír 
Timoteo-Ah! señor amo, esto es triste. La 

novia, con las lágrimas en los ojos1 respondió que 
por . su ''oluntad no lo aceptaba, sino splamente 
porque su padre así lo quería. El cura se enojó 
entonces, esclamando, con razon, que en la QaS2 

<le Dios no se pronunciaban juramentos falsos. 
Y o-Bella respuesta! 
Timoteo-Pero ol padre dirigio a su hija una 

mirada amenazante, y esta, intimidada y obe· 
diente, se inmo1o en sacrifLeio .. . 

Yo-Pobre mujer, Timoteo! 
Ti1nnteo-Terminado el acto religioso~ vol­

vieron todoS a la CaSa paterna a f'esfejar con UQ 

baile el matrimunio. 
Yo-To:lavía la hicieron bailar~ 
Timoteo-Y aun mas, sefí?r amo; el jefe de la 

f~milia le ordeno que las primeras pie~tM las bai­
lara con el mari,lo. Hecho lo mas, habia queha­
cer lo menos. 

Yo-Aunque esLuviera con el alma despe­
dazada. 

Timoteo-Como lo estaría la pobre vlctima, 
indudablemente. Pero a fé que no ocultabasu 
pena , pttes durante esas nuevas hor.;ts do marti­
rio, ni una palabr·a, ni una mit·ada, ni una sonri$a 
dedicó al que le daban por compaüero de unae:ris­
tcnci9. sin amor . 

Yo-Los matrimonios asi no pueden ser fe­
lices. 

·~ 

Timoteo-Es claro. Tienen qua vivir como 
perro y gato . - . 

Yo--Creo que ese padra ha hecho desgracia· 
da a su hija, si el marido 110 trata de con(¡uis!ar 
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~~cariño do l~ mujer ql~e no le amaba, Titp~teo. 
Timoteo.-- Opino como su merced. De modo 

que e:--t~ casamiento .<;!¡¡ tirabuzon, a la turca ó 
dictator·i~l, ¡med<:, tambien calific~;-se de casa­
mientu del 4iablo. 

Si sQi)or; el! ma~imonio 

If!lmQ.S delineado las .Qsonomias del Goberna­
dor actual, del Goberna.dOP]>asado, y . .del Mini,s..:. 
tro de·Gol:>ierno, que bion iJUede llegar á Gober­

.~ad,gr futuro. 
En eat.'\ lierra lo imprevisto es lo posible. 
Hoy, aprovechando la. autorizacion concedida 

al cr-onista por el Coro.Jlel Ya?.[uez, y suponiendo 
·que alcanza á todos los gacetilleros do Montevi­
deo, no~otros, que andamos á caza debtpe<Joseé-

De un auge~ con Lucif~r¡ 
Dó tal vezb.a de lll!lter 
B lJ¡,PO y c,\\ernos el den1ppio. 

1'o-Déjate de versos :\legl'es y moraliza. 
Timvteo--Ya he mo~·alizndo diciendo que la$ 

~uras pe Ja djcha, qqiu\ no susurren ll liiMJa por 
ese hogar sin esposos. 

' labres como; ~Il', Gerard anduvo a la de cuadrú­
pedos feroces, trataremos da traslada1· al lienz-o 
las movibles facciones dol señor Ministro de la 
Guerra. 

Yo- Como sin espo%os? 
Timoteo-E~>to os, sin ~al'¡fio conyugaL-De­

sierto de amor y de confianza. 
Yo- Hombre,y qué me cuentas del galan ver­

dader;o1 
Timoteo- Que este me¡;eCQ el n~mbre de pa;vo 

de la b,Jda; pero no empleando una íigura re­
!Oriel\2 ,t'ino Qon toda la propiedad posible, pues, 
dura,nl~ los.sucesos referidos, se ha portado C(J­

mo un Jla1JO. 

Et. coM~nu. D. Erl\JA.R.Do VAZQWZ 

Dirijiúndose una vez el actual Minist1•o de.la 
~uerra ~ li,ll g¡tcetillero de la ca1)ital, dijo que lo 
autorizaba. para hacer la historia de t¡,dos los ac­
tos de su vida pública. 

El gacetillero oo~testá qu.e, aténdienco á la 
im¡Jortaucia del héroe, la tarea era su pedo¡¡ á 
sus fuer?.as y clemandal.>.a un historiador de la t~­
l!a de Cantu. 

Hay personas que cqmideran lliP,erb~lica la 
respuesl:\1 y dicen que para tt•azar la biogra:fia 
políLica del Coro~el Vazquez, sobra con un Ro­
llete. 

No esiamos conformes. con esta opinion, ni con 
el dicho del cronista. Ni tanto ni tan poco. 

'En prueba de ello,cmprendcmos el trabaJo de 
bosquejar el rostro del cu:.rto personaje q-ue vie­
n!l A·aum.c~tar la galería <le las celebridades uru-
pQM. ~ 

Asuntos de mas interés nos habian impedido 
llevar ad~lante la pxomesa que hicimos al públi­
co de d~de en cada .número de El Negro Timo­
leo el b<lceto historico de alguna notabilidad, y 
~uvimos quo ÍJlterrumpir a lo ¡l1ejpr la cxhibicion 
de los personajes que desem_pe11an un rol en 111 
comedil\ de nue~tra vida pública. 

No pretendem<>s darnos humos clG Plutarco, 
como D. José C. Bustamaole se ha dado los de 
poeta, presentando al teatro a su :Vete1'ano 
o1·iental que, apenas se represente, ha de p~sar · 
seguramen·te al rango de los clrnmas i-nvcilidos; 
.ni tampoco pensamos echarle. h umo a l Ministro 
de la Guerra, aunque tal vez le den1os un hu­
mazo . 

Y no tenemos la preiension pfimora, a pesar d~ 
pintar la 'vida d~ los Varones ilust1·es de ia 
Repúblicct, po1·que, primeramente, nuestros va­
rona& p3.recen mujeres ¡lor la fri-volidad. é ineons­
tand.a de su carácter politico¡ y despues, por 
que P luf.at'co Mnca hubiera descendido á ocu­
parse de s~mejapt-es bagatelas: 

Como lo sabe todó aquel que M lo ignora, el 
Ministro de la Guerra es militaz·. 

Muchos tomllrt\n esta afirmacion por un J?leo­
nasmo; pero no hay •tal figura retorica en la 
ú·ase. 

Ha si<lo 11.ecesario consignarlo, atendiendo a 
qt~e lla habido Ministros desempeiinndo la carte­
ra que le ha cabido eu suerte~ a D. Eduardo Vas­
qúel:, tan adelantados en milicia, qué no podían 
decir la diferencia existente entre un escobillo u 
y una _baqt~ela. 

Tampoco ha de ~'Orprender á nadie, y menos 
.a nosotros que.estamos á pn~eba de sorp?•esas 
desde el,dia en que el Coronel La torre nos so1·­
p1'endió subiendo a Dictador irresponsable- ­
t~ropeco ha d~ sorpl'endet•, repetimos, que haya 
hal>ido esa ignorancia supina en l os falsos'j\finis­
tros do la Guerra, profanos al culto de Mar­
te, cuando sabemos. que muchos -verdaderos, y la 
Í!Jmensa maJoria de los adeptos do J3olona, co­
nocen tanto el arte militar, como el pintor de 
e,$-{e l'ctr~to el de ptoyectar granjas tttodelos, y 
~·eatiza1:, no una ,granja, sino un modelo tlé es­
peculaciones proYccho)laS. 
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Pero el ·Coronel Vasquez, adamas de·ser Mi­
nietro de la Guerra, .desempena el MiiHsterio de 
Marina; y con tal acierto y competencia, que 
Nelson hubiera sido capaz de ascenderlo de su 
preseA te rango de almirante, al mas elevado, en 
la maniobra, de grumete. 

No hay que culpar al Coronel Vazquez por ha­
ber aceptado un empleo, para el cual le faltan 
conocimientos 'Y aptitudes--porque estando uni­
do el título de 'Ministro de Marina al de la Guer- • 
ra, se hubiera quedado sin ninguno en el caso de 
rehusar el primero. 

Y esto no lo podía hacer D. Eduardo, pues era 
lo misrtlo que quedarse sin el pan y sin la torta. 

Tal vez su t·enuncía hubiera convenido a nues­
tra escuadra, pero iba á perjudicar notablemell­
te 'al ejército, que todo lo espera de las luces de 
su jefe .... y tanto lo va G$perando, que a! es­
tado en que se encuentran uno y otro, el Minis­
tro y las tropas, podría dársele el nombre de 
espectativa mesiánica, siendo las tr•opas de línea 
los Judios de la patria y don Eduardo Vazquez 
el Crislo esperado por los Judíos. 

Pero dejando aparte estas comparaciones y 
volviendo al tema, .diremos que, como cada loco 
tiene el suyo, el Minjstro de la Guerrn, hombre 
bastante cuerdo, tiene el de ser entendido en las 
evoluciones terrestres, y de no entender el a¡•­
te de las oper-<\ciones mar.itimas. 

El agua, elemento de los peces, no ha siüo 
nunca el del Ministro de Marina, aunque luego 
de haberse sumerjido con el Gobierno de Ellaul'i 
y salido a la superficie con el de Yarela, reco­
no?;ca todo el mundo que es un hombre al agua . 

Ct•eemos q~ts eL Coronel Courtin, dependiente 
d~l Cotonel V azquez, tiene mas sabiduría náutica 
que su gefe, adquirida durante su escursion á la 
Habana. 

Eso no quita que esté subordinado á un infe­
rior en conocimientos maritimos, pero tan capaz 
como él en materias de vi1·ar de bordo y de ha­
cer za(a1·ranchos. 

Es vieja costumbre de esta tierra, la de no 
buscar los hombres para los empleos, .sino los 
empleos para los homhres. 

Pero tenemo¡> la conTiccion de que no siem­
pre sucederá lo mismo, y que ha de lle~ar el dia 
en que un Gobierno, remunerador de -servicio¡¡ y 
justo ~preciadO!' de las capacidades, .dé a cada 
cual lo que le. corresponde, sacando al Coronel 

· Vazquez del Ministerio de Marina para darle el 
mando de un bata.llon de aoldados de plomo, y al 
Ca pitan de Ptterto recompensándolo con el nom- , 

bramiento de gefa de todos los obenques de la 
armada. .· . 

Don Eduardo Vazquez empezó su carrera mi· 
litar siendo muy jóven, casi un nmo. 

Estaba aducandose en un colegio de Enfrt. 
Ríos cuando el General Flores invadió el pai.s. 

D. Eduardo, que entónces contaria i8 aao11 

tuvo noticia del suces_o, y ·poco tiempo despn6! 
de los combates de Vera y d_e Coquitnbo, ardi! 
en deseos d-e ayudar con su brazo a la Sant4 
Cruzada, y todo SJJ le volvia planes de batall.u 
y sueños de victorias. 

Los laureles de Mílcíades no dejaban dormir 
al !femistocles en cierné.S. 

Entretanto se resentian los estudios, como e; 
natural, descle que el discípulo se ocupaba ma! 
de leer los boletines del Ejét·cito Libertador, 
escritos por el señor Bustamante, que los libro; 
del colegio, ! que nunca fué muy aficionado. 

Por tin se decidió a abandonar los bancos ~~ 
la e!lcue1a para empui'iar la espada, por ser m!l 
gi·andes sus aspiraciones ála gloria de las armas 
que a las glorias del saber. 

Alea Jacta est, dijo tirando la. pluma; y UD 

dia ó una noche-n_, esta averiguado el punto, 
pero int~resa a los biógrafos futuros el esclar&­
C6rlo-se escapó del colegio, puso el rumbo al 
ejército y vadeo el Uruguay. 

Esta fué la primer hazafía, y no pequei'ía, del 
personaje que hoy ofrecemos a la admiracion de 
los contemporaneos. 

El Uruguay fu~ el Rubicon de D. Eduardo 
Vasquez. César hizo meno$ al abrir su campaila 
contra Roma, pues comparado aquel hilo de pla· 
ta con el gran rio de la república, aparece tan 
pequeño como \ln musquito puesto al lado ae un 
rinoc<Jronte. 

Cuando llegó al ejército, pudo esclamar, con 
leve variante, lo que el conde de Artois al pisar 
el territorio francés:--Señares, nada ha cam­
biado en el eje1·cito; solo háy un bulto de ma:. 

Hizo toda la ruda campaña de Flóres, hallan­
dose por supuesto en l'a b1·illante toma de Pay• 
sandú, donde creemo! 4Ié herido de un casco­
tazo. 

Entro triunfante á Montevideo, asistio á la 
guerra del Paraguar, combatio contra Mhimo 
Perez, T oloea y Caraballo; y últimameb.te, al 
mando de un batallen, peleó contra Aparicio. 

Que continuado batallar! 
Sig•úó la suerte de SUl! éOmpatl.eros en Sev~ 

rino y Corralitos, materialmente si tomó parft 
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en ellas dos victorias obtenidaS por los Gefes de 
D. Lorenzo .Batlle, y moralmente si durante las 
batallas se encontraba en Montevideo, lo que 
ignoramos; y es otro punto que deben poner en 
claro los biógrafos, para que la posteridad esté 
al dedillo de las campaiías de nuestro héroe. 
Y apropósito de dedillo; don Eduardo Vaz. 

quez ascendió á Coronel despnes de Manantiales, 
por haber seguido combatiendo en primera línea, 
apesar de una herida recibida en un dedo de la 
mano derecha. 

Sentiríamos habernos equivocado en•la crono­
Jogla del suceso. 

El 29 de Noviembre lidió eomo bueno por las 
eilles de la Union y se retiró como bravo pat•a 
Montevideo, donde cuentan) y ltasta nos parece 
lo dijo tambien un periOdico, que entro orgullo­
samente ostentando como trofeo de sus glorias 
de ese dia, una alpargata conquistada al enemi­
go sobre el cámpo de honor. 

No durmió tranquilo en su lecho de laureles 
1inodespues de la paz de Abril. 

Pero muy poco repoSó de las fatigas bélicas, 
pues D. Pepe Eduvíges, que tras de sus bajadas 
y subidas de la Presidencia a su casa y de su casa 
Ua Presidencia, se instató definitivaiílente en el 
poder, lo llamó a su lado parn con1l'arle la misma 
arleraque hoy tiene D. Eduardo Vatquez debajo 
delbrazo izquierdo. 

Entonces oeur1ió otra !fublevacion de Máximo 
Perez, sofocada por el Ministro de la Guerra con 
ayuda de vecino. El vecino fuá el ca,Pitan D. 
Guillermo Garoia, ascendido por el Coronel Vaz­
quez al empleo de Sargento Mayor en el mis~o 
1'1111po de batalla. 

Cuando eso hizo el Ministro de la Guerra, que 
ea un militar rígido tratanfrose de dar grados a 
.sus enemigos politicos, ya podran ustedes :figu­
ruse si el vecino- se portaria mejor que el dueño 
~e la casa. . 

La derrota de Maximo Perez asentó la repu­
bcion militar de D. Eduardo Vazquez. 

(Continua1•á). 

COSAS DE NEGRO 

bice La Régeneracion de Mercedes: 

cEL NEGRO TmoTEo-El colega de este nom­
bre, que se publica en la ca¡>ital, po.r nada qniere 
dejarse ver eli nuestra oficina. 

cLo sentimos de veras.» 

Támbien sentimos que nuestro estimable ao .. 

lega tle Mercedes no reciba la vi~ita de El Negro 
Tímoteo. 

Pero, que quiere La Regene?·acion?--Tal vez, 
por causas que ignoramos, la Administracion de 
Correos le impida el viaje. 

Pensamos esto, en virtud de las quejas de 
nuestro colega. 

El Negro Tímoteo, apesar de la diferencia de 
colores, nunca ha pensado interrumpir sus rela­
ciones· con La RegefJ'I,er.acion. 

Acuse, pues, de las neg1·adas-ó a la Admi­
nistracion de la ca pi tal, ó á la sucursal de ese De­
partamento. 

Desearíamos que ninguna pusiera obstacu1os 
a la escursion que hace El Negt·o semanalmente 
a sus colegas de campafíá. 

Sirva esta misma ad"~rtencia para El Eco de 
Pando, que tambien se ha quejado~ y para)os 
demas periódicos del interior que no reciban con 
pu11tualidad El Neg1•o Timoteo. 

Este nunca ha faltado a los deberes de corte­
sía, probando así crue se condnce mejor que mu­
chos blancos. --El Fe1'1'0-Car?·il1 al dar ouen ta de la partida 
de D. Antonio Vazquez~ para Tacuarembó, le 
llama secretario del Gefe Politico ·de aquel De .. 
partamen to. 

Como es esoY 
Siendo escribano público, es t~.lmismo tiempo 

secretario privado del Comandante Escobar! 
Hombre, hombre; si esto es cierto, el mocito 

no desmiente la raza. 
El cáso es comer ~ dos: ca.rrillos! 

Accedemos al deseo de un amigo dando publi· 
cidad a la siguiente: 

DANZA. 

Los ciga1-rillos de Mad. Angot 
(i\Iús~():t: Me gustan toclas ) 

Mucl10 me agradan 
Los cigarrillos, 
De buen tabaco, 
De suave <?lor; 
Que se fabrican 
En nuestra tierra, 
Con est~ nombre: 
Mada1na .tl'l'l.got. 

Ni los mismos habanillos 
De 1a famosa llofJ'I,rt;tdez, 
Dísputan la primacía 
Al cigarrillo fr meés. 
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N o tiene aroma 
Tan delicado, 
La fresca y pura 
Fragante flor. 
Cuanto me gustnn 
Los cigauillo~, 
Que patrocina 
Madama Angot/ 

Tras do las nubes do humo 
De ese cigarro especial, 
~tiro el cielo de :'llahoma 
Con su belle1.a ideal. 

Que cigarrillos 
Sin compet<lll~ia! 
Van de la Fama 
Corriendo en ¡>os. 
Y hoy todos piden 
Del buen tabaco, 
Que patrocina 
Madama .il'flgot. 

Recl1a2a cualquier h'bano 
Bl que ha fumado una vez, 
El tabaco ine.omparnblc 
Del cigarrillo francós. 

Por lo esq1úsito 
De su fraganeia, 
Es la delicia 
Del fumador. 
Y sin rivalc!!, 
En todo el orbe 
Reina el tabaco 
.Mada1n:a Angot. 

Despucs de cada comida, 
Un cigarro caporal; 
Y ya tenemos complota 
La humana felicidrd! 

Mucho me pincen 
J.os cigarrillos, 
De buen tabaco, 
De suave t:lor¡ 
Que $e fabrican 
En nueslra tierra, 
Con esta marca: 
Madama Ar1got. 

La Tribu'tla, diario que ocupa en el periodis­
mo oriental el mismo puesto <JUO los monos src­
bios en la especie de los cuadrumanos, dice que 

si fuera posible espresar la felicidad de 
patria en una figura geométrica, asegurada 
a esta ngura podria darsel~ la forma do un lriia­
gulo cuauribitero, cuyos tres lados los forroariQ 
los !ros problemas siguient~s: 

Acortar las distanaias. 
·Poblar ol desierto. 
Educar al pueblo. 
De la solucion de esos problemas 

felicidad públir!l. 
Esto dice ol diario sabio, moslrandose dip 

discípulo del Dr. D. Angel Floro, pata quien k! 
palacios oran ¡1rismas pú·amidales, las quinh1 
ct,bos y no sá qne otras oonstrucciones fl·ap~­

cios. 
Lo dicho por L"' T1•ib~'na demuostt.'a <(lle ~ 

autor ele 'lSO a!ltlculo no tiene nada de olitv.JfT, 
Sin embargo, quedarla mejor la colla, agr.:­

gandole estas aoUtas: 
ACOI"lllr las distancias .... que .soparan a 

ladrones públicos de la casa de Policla. 
Poblar el clesier·to . ... con los pillos, :1 

de la!> p1tebladas-, para que ganen el pa.n con 
sudor do su frente y no con el trabajo ajeno. 

Ecluca1· al pueblo . ... en el respeto de la 
Constitl\Cion y en el odio~ los tiranos. 
D~ la solnciQn de esos problemas depende ver· 

daderamente la felicidad y el progreso de la Re­
pública. 

El mismo diario asegura que todos los Juzga· 
dos de Puz de la capital y de la eampni'la tienet 
los Regi~tros y las boletas correspondientes 
las elecciones. 

Romos de opinion que el Tesoro nacional lu 
hecho un gasto inütil. 

Y esto lo <lecimos en vjsta de qua La 1'1'iln~;na 
garanto que el 18 de J u lío se reunirán on :.\Ion· 
tevldeo las comisiones de c.wpaiia, para peJil 
la próroga do la Dictadura. 

Que pnguQ el gasto el Col'Onel Latorre. 

Al Sr. D. Lnis Vazquew. 
A."Cina-:. 

Lu. Administra.n..ion. le pide ten· 
ga i1 bien romiti.r el pl'oclncto 
lí.q n i.<.lo de 1~ mensnn.lido.c1Q3 
vencida~ y lo3 nú1nero-; <1 uo le 
haY~\1!. sobrado, á, la oikiun. del 
pe~,ió<lico ~5 de ]\.fayo r.úm. ~~5. 


